
Latifah nació en Nigeria, y proviene de una familia pobre. Fue vendida a 
una proxeneta por su hermano mayor adoptivo. El viaje a Libia fue un in-
fierno, incontables días sin agua, comida y ropa. Durante todo el viaje, fue 
agredida y violada. Muchos migrantes murieron en el desierto incluso an-
tes de llegar a Libia. Cuando llegó a Libia la llevaron a un lugar donde la 
obligaron a prostituirse. Los más afortunados permanecieron allí uno o dos 
meses, pero algunos estuvieron un año antes de embarcarse hacia Europa.  
“Te venden continuamente. Una vez comprada, si no traes dinero, te reven-
den una y otra vez”. Tras pasar un año en el burdel, Latifah consiguió esca-
par y llegó a la costa libia, donde permaneció escondida varios días antes 
de embarcarse hacia Italia. La embarcación iba a rebosar de migrantes, y 
muchas veces corrían el riesgo de volcar, sobre todo debido a la turbu-
lencia del mar. “Cuando vi la costa italiana, pensé que quizás yo también 
merecía una segunda oportunidad después de todo el sufrimiento, pero a 
menudo me pregunto si alguna vez podré superarlo”.
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